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Uartaffená 
CABAILEROL, HO EMPUJAR ,^"T'TJ " i ' ^ ¡ ^ ^ ^ ^ M M * « f f 

Una de las fórmulsB más oorrl^titas 
de oünnolldar las sKuBpluneB, por ab­
surdas que sean, y oonaagrar loa triau-
fo8 obtenidoB por los más larnentablea 
proooditnientos, es la aooorridu fiase 
que enoabeza mUa linees, y qaa en la 
mlstna o paraoida forma se Invuca 
siempre por los que han conseguido 
oolooarse a la cabeza de cualquier gru 
po o de cualquier eituaolÓD. 

Y ello obedece, más que a oonvlo 
oiones de propia suftoianoia, a couo 
oimiento exacto y coneianoia plena da 
los procedimientos por los que se ha 
Degado, y a temor de que se empleen 
contri ellcs tos mismos recursos que 
a su vez en)p!aardn para lograr la co­
diciada prebendo. 

H«n desaparecido por completo da 
la eooiedad y da nuestras oo«turabr«a 
todea aquellos sanos principios que 
oooslderabun loa eargoB públicos co­
mo verdaderas cargas, y reducidos en 
virlu I de este cambio a sosas apetecí 
blea, lo que en buena lógica debían 
oonsiderarAe como peSodas obligacio­
nes, as por lo que pt-eseaciamos oons-
tantemeotoesaa iuohas de ambiciones 
y esas verdaderas batallas campales 
que se libran, y en las cuales se conai 
dera lícito el empleo de toda oíase de 
armas y procedimientofe aun aquellos 
que el más elemental decoro impide 
eggrimir en el ordinario curso da la 
vida. 

Es muy natural que at>I suceda; de 
todos loa aspectos que el triunfo políti­
co representa en determinadoa mo 
meatos., sólo ven el que favorece a su 
vanidad o a BUS intereses, y esas dos 
pasiones bumanss es sabido que son el 
más poderuHü aoloate para mover vo 
luntadea y para desvivirse en el logro 
de sus aspiraciones. 

Antes (ifiu existía cierto rubor que 
Impedía saliesen a la superficie los ver­
daderos móviles que determinaban las 
•ooiojafls individuales o oolaotivas de 
cierta olas») de gentfs; pero a medida 
qu8 los vínculos se han ido relajando y 
creciendo loe apetitos, se ha arrojado 
como careta itiúiil la que cubrís apa­
rentemente lo faz de los asaltantes, y 
oomo parejas de baile en plena orgía, 
han descubierto eua rostros, y qon ellos 
han d**jftdo al aire todaa sos intenOlo-
ue's, todos t>u8 planes y toda la horri 
ble oübulgata de sus apetitof>. 

Co'ooadoa en este plano, ya no tie­
nen inconvdniente en renegar de su 
aboiebgo partidista, y para cercar, más 
estrechamente la foitulesa, e impedir 
que pueda llegar a manos que no sean 
tas Ruyas el reparto del bolín, han in -
yantado los «fulanietmo^», esa terrible 
plaga de úUlmu hora, que es(á destro 
aando todas las antiguas y uniforma 
dsB* agrupaciones, oonvirtiéndolas en 
pequefias y desmenuzadas taifas, sin 
otra misión que la da combatirse, ul 
otra aspiración que la do destrozarse, 

•dificultando toda obra seria de gobier­
no e impidiendo la marcial próspara 
de Espa&aaon sos conjuras y trapace­
rías y con su política 'macada, d« la 
que dijo Baimes que era «la política de 
intereses bastardos, de Intrigas y da 
ooriupoióni fomentada por el ezeofa-
ble «falanismo.» 

La situación que atraviesa lia Patria' 
exige imperativamente da tcudos aer 
más obJHtiylBtas, porque van siendo 
estoa problemas los qus Itainan pode­
rosamente a tas puertas da nuestro dia­
rio vivir, y la neoeeldad y urganoia 
qui pida BU resolución n,o da logar a 
que se pierda el tiemifó en esoaroeos 
Infructuosos por el campo da las am 
bidones personales. 

No gnfa, por otro lado, nuestra plu 
ma el deaeo de/omentar OOB «ttaa as«-
veraeloDfS un torcido «xvlnslvlsoio, 
cayendo en el extremo oontrarlo, qW) 
consiste en «I desprecio abiolato d« la* 
personas. De sobra sabemos qn» M el 
hombre el que hace laa «osas y respon­
de de ana ootor, y qne la boádad o t» 
mal ola d« ios miamos es la que te axal-
ta al pinicttlo de la gloria o le hunda 
«n «I abismo de ia aberración o da la 
IgaortiilAa. Na«4tr« lotenolda M tolo 

combatir por todos los medica de qna 
disponemos ya que nos lo demandan 
así imperloMamante la verdad y los in­
tereses nacionales, al «xoluslvismo déi 
Fulano, base y panto d« partida d« 
toda nues.ra decadente política actual. 

Los que de varas ansien ia salvación 
de la patria, deben guiarse únioamants 
por los principios de rectitud y juatí-
cla, y llevar todas las cuestiones al la­
boratorio donde se exsmlnan y aquila­
tan todas lea virtudes f neeeaidades 
nacionaies, y allí, con la tranquilidad 
y reposo necesario, apagadas las lám 
paras del efecto y velados ios cristalea 
por los que ae filtra la luz da la Biib> 
patfs o antipatía, prooeder el anállals, 
usando como reactivos la rectitud y la 
justicia, que ellos no ponderarán y de- , 
terminarán exactamente y sin errores 
lea buenea o malas cualidades de las 
obras, que saldrán de allí tal como son, 
y no disfrazadas Impúdicamente y a 
capricho de unoa cuantos, eon la túni­
ca de la alabanza o conloa andrajos 
del vituperio. 

Y he aquí, paciente lector, oomo 
unas cuantas oonaidersoiones de carác­
ter general han llevado Involnataria-
mente la pluma del cronista hacia cam­
po diailnto del que representan las lí­
neas del título de este trsbajo. 

Mas no queremos terminarlo sin al­
guna pequefia reflexión sobre lo que 
nos proponíamos decir, que resumtre-
mi s brevemente.Todos tos que padecen 
vicios denunciados, todos los que san­
cionan o vituperan las obras de los po­
líticos, no por el beneficio o perjuicio 
que reportan s ia colectividad, sino 
por el hecho de que las haya llevado a 
cabo Fulano o Uengano, perteneoen a 
esa oíase de gentes que todo lo sacrifl-
oan a sus ambiciones, y que snotíntran-
d) lícitos todos los medios, ses de la 
índole que fueran, para llegar ellos a 
la deseada tierra di promlaióa se en­
furruñan y denuestan a los que signen 
emplesndo BUS mismos métodoa, y gri­
tan, airadus, a los que les oponen la 
n:ái pequefia dlfloúltad: ¡No empujar, 
caballeros!, sin tener en cuenta mu­
chas veces, que han sido ellcs mismos' 
1(8 que ganaron el Poder a fuerza de 
empujones, y que entre toda esa turba 
de emjpujadores están dejando maltra 
ohos y arruinadoa los ssgrados intere­
ses de ios que desean que deSaparez-
oan para tdempre los euranderos de 
nuestra grave enfermedad polflio^ y 
vayan a la cabecera del enfermo otvas 
manca, otroa cuidados y otros pr<>«e-
dimientos que lo salven, aunque aes 
necesario para silo la intervención, do-
lorosa, pero salvadora siempre, deioi-
rtijano experto y eonelensodo. 

La Patria Sa'adarla eon júbilo si que 
fuese oapaz de empujar y desterrsr 
para siempre de las antesalas del Po­
der a todos los qoe aolo van sHI s re­
coger hsreóoias má̂  o menos digna 
mente buscadas y siempre Indigns-
mente apetecidas. 

Nuevo horario 

.̂  W^ISWi 

d« Pvoteeeióii a U Ittfiuici« 

NámifiO premiado li«y 

de trenes 
Dssds hoy ha oomen^sdo s regir el 

Duavo horario psra el trinvfs s vapor 
de esta Ciudad a La Unión. 

£1 primer tren saldrá a las 8'iO de Is 
mafians y el-úitioio. de regreso será a 
Isa 7-46 d# |s tsrds. 
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consumidor 
Parece que la fatalidad rige el da-

sen volvimiento de la carestía oe la vi­
da y que todo esfuerzo para lograr un 
pi-qudflo abaratamleut) está da antu-
mano condenado a ta Impotencia. 
Cuando ss adoptan medidas unáni 
mamante reclamadas y se tocan efec­
tos contrarios a loe qus se esperaban, 
tiene algún fundamento ese pesimismo 
qu» sospecha en todo ello el influjo de 
una fatalidad Invencible. 
i Sin embargo, el ssiudio atSuto de 
esas extraffiís y perjudiciales repercu­
siones de medidas reoiamadsa por IS 
opiniáo, explica perfectamente el da-
Senoanto del consumidor cuando creía 
que iba a alcanzar tilgúi alivie. • 

Dicho satudio pone al descubierto el 
«•x r̂aordiuRrio poder daf«gpivo úi ios 
intareaes afectados por med das limi­
tadoras del beneficio, los cualea ae 
agitan tan diligente y hábilmente que 
invalidan la peque ia ventaja que espe 
raban los consumidores y aú>i ta con­
vierten en su daño. Y es qus nadie se 
eviene a una disminnolóa temporal da 
BUS ganancias y que cuando se le impo­
ne reta disminución ia estima como 
efectiva pérdida, cuando no oomo 
ruina. 

Ciamaba la opinión contra ia alar­
mante exportación da curtidoa y con­
siguiente alza del calzado y se gravó 
le aalidade dicho artículo. 

No sabemos si esto disminuirá el 
precio del calzado; pero sí es un'Üe-
oho la depreoiMoión de las pielta, la 
opal ha traíio a su vez el encareci­
miento de ia carhe. La ventaja en el 
calzado es problemática, la sabida da 
la oarua.iuna realidad. 

He aquí uno de saos efectoa contra-
produoentes a que aludimos de esas 
disposiciones dadas en beneficio del 
eonfumldor. 

Nú queremos puntualizar responsa­
bilidades en eata cuestión especial de 
los curtidos y la carne, porq̂ ue cual­
quiera pueda aeflalarlas. Bu esto, oo­
mo en ios d^mái aspectos de la cares­
tía de la vida, la oodicia represente un 
factor decisivo. 

Debiera esto servir de aviso al mi­
nisterio de Abastecimientos cuando se 
diapone a llevar un decreto a la «Oa 
«ata», aanqu9 sabemos que as Inútil la 
leflolóo, oombinútil ha sido y es dicho 
departamento. 

tjua medida de gobierno, por aenol-
tla qaa parexca en cuanto a soa efectoa 
los surte a veees litoploados o en as 
pCQtos que no se bitn tenido presentes, 
lo que aconseja lina previsión bastante 
para que no se convierta en dallo de ia 
comunidad. 

Váaao, púa*, cómo todn parece con -
jurado contra ei consumidor. 

Magnesia "Bishop" 
anHáddfl eferrescenie 

Parmaola R a i s Stol is ire 

Oua^ Sotóos 

CA8AU—Fotógrafo 

ha adqî U'ldOils potente «L&mpa-
i w ItsMll«|in» eon la que baee foto­
grafías por la nijMbe, sin molestia para 
el publico ob^ñléndoae otlebés admira 

bles. 
^J-0«I7IIÉI« 1 ^ A H T A e BIV A 

l l p i g a m W a íaiaesitroai su» -

ertpitorem q n e laui AiltáM q u e 

n o t e n 0*«tW|«ikrifeod*l p e r i ó -

dkH» IsMi jMlniBUpiqaMp ai «ntis 

Los qml» V t l i ; ^ 
Regresé, dé'Lsraíehe ei ofiqiul de 

Tnfantoría da líari^a don AüMíieilsnt» 
Só'jenas. j ' 

Marchó a Granada el corredor 4e 
Somerdo de eata plasa don Adolfo guetcHt>,fioompa&Sao de subdistinguida 

milla. 
IVotost v a H a s 

í lia sido pedida ia mano de la bella y 
diatiogaida sefioríta María Yúfera 
llartfnaz, para nuestro joven amigo el 
ilustrado oficial de Infantería y paî  i-
no nuHStro don Juan Bareut̂ uer. 

La petición fué hecha por los .prüiris 
del novio, cru'iáadose valioaos re 
galos. 

La boda ha sido sefiaiada psra muy 
en beva. 

— Ha eido pedida la mano de la dia-
tingulda y bella señorita Uarl^ Martí­
nez Oeldián, para el joven y rico pro­
pietario don Alejandro Alcantnd Fer­
nández. 

La boda se celebrará en breve. 
Enferm<»s 

Se encuentra enfermo de alguna 
gravedad nuestro redactor don Joa­
quín Mateo Martín. 

tieti^fii de l u t o 
El pasado sábado en la tarde y se­

guido de numeroso soompañsmiento se 
verificó el entierro del Rvdo.Hermsno 
Marista Fiaviano, que falleció la noohs 
anterior después de una rápida enf«r-
medad. 

Descsn-e en paz y reciba, Is Comuni­
dad y su familia nuestro más sentido 
pésame. 

Versos fáciles 
En las traoqailas horas 

de calurosa siesta, 
a ia aombra de un árbol 
que el manso río bess, 
Ciiutemplando p^sar las claras linfas 
suiúa con los laureles un p'>eta. 

La límpida corriente 
copiando vá, aerena, 
lus distanoiadoa cielos, 
la flor de la ribera, 
la blanca oubeoiila 
qu<í en ei uzui navega 
y dei soi toa fu'gorea esplendentes 
qU') en las aguas Irideas rielan 

Gomo en la lejanía 
se pierd^ en sfil revasltaa 
la linfa tersa y limpia, 
asi quiere el poeta 
caminar en demanda de ia Gloria 
por las aendas floridas de la Idea. 

¡Alma hermana del rio! 
¡Tlarua flor que tenar alas quisieran! 
Aquél camina alerapre al horizonte; 
tú, con los horizontes nuevos suefias, 
y amboa bascáis lo nunca conseguido: 
jcristelizar ea pláelds ribera! 

RAFAEL PBRAGON. 
Cartagena y Septiembre de 1919. 

SEPTBRE. 

15 
Lunes 
1879 

fc' 

Noticias publica, 
daapor "BI Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

Ayer tuvo lagar en Bttoapilla propia 
eatabteoida en la Igleala de Nuestra 
SeAora de Grada la anual funoión son 
qae loa Indlvlduoa dei ramo de oalafa-
tea del araenai celebran a aa patrona la 
Virgen dei Mar. 

• e 

Ha llegado a ta Corte ana oomlalón 
de esta olodad oompaasta de loa ssño-
res don Leandro llsdrid, sloalds, don 
José María Peiegrfn, dipútalo provln-
eial 7 asa propietarios doa Bartolomé 
BpotlorDO j don José Garda Alberto. 

Oi«h« «onialdQ lleva al propósito de 
qne asa este pnsrto ooo de los en qos 
hagso eiS,sls loa vspores do Flllpinaa 
I <|aé s i fes oonoeda el aolar de San 
joadpaN aditlear nnaoiroel, y ana 
iwiffada ilspeoadoi para la raoooapo-
aiotdn de carreteras. 

e 

Ts sata en eaealno el celebra Portlán 
tan eaperado^par* las Mérsa d« la o«n« 
Major. 

La Pirénsn ha publicado oh Impoí'; 
tanta dlÉóutrso del oéfebf* mtiltlmillo' 
nario ysnqai Andren Oamdgie, q** 
acaba de morir. 

Ei disearao del poderos» oî pltaltst*' 
contiene ideas acarea de las riqueza*» 
que, en estos momentoaeritioos en qM 
tantss sombrea, tan ta» ignorancias | 
tantas pasiones se acumalan en toroS, 
del problema social, son dij^as de »9f 
conocidas y nm lita Isp. J 

«̂ U'in i.) s« aouinulm riquezas stt' 
péifiu-is en IHS mana.-) le algun( S hol» 
brí*p ¿tiál puede ser el dob'̂ f de lals* 
h Muüres?* 

Oarnegie estudia el problema en sO* 
diversos aspectoa. 

Dice que la riqueza pnede emplear** i 
da tres formae: la primera, iegándol* 
Integra a sas herederos; la segunda, IS' 
gáodola para obras beBéfioas despo^ 
de la muerte; la tercera, «administiáo 
dola* en vida, an bien dei prójimo. 

Carnegie dice respecto a la primsrfj 
forma 

«Deordinario,eI«todopoderoso»dolB'* 
legado a los hijos «en iwillones» es un* > 
maldición «todopoderosa* también* 
Sostiene en suma, que existe el deber 
de asegurar a tos hijos «una modesM 
vida de independencia^, pero no aa I** 
debe legar gra'ndee fortunas, que sois 
males ocarrean a las herederos. 

Po r lo qu4 se refiero al segunde 
mododaemplear las riqaasas lega"* 
dotas para obras benéfioaaen el InataO' 
te en que se ven obligados a abando­
narlas, uo ea tan perjudicial oomo •' 
primero, pero', d|sda tqego, «iídefee* 
taoBo, por loa litlgioa a oiie friouentS' 
ranote de injgar/ y las Mj-vlalioneB f 
falsas Iflterpretaoiouea -«^iieolie pr**' 
tan. 

El U30 noble y oristiano da las rlqn*', 
zas ea considerarlas «como un sagratK^ 
depósito» que deba encauzarse por 4 por 

bien d»t 
epositu» qu 

poseedor «en pro del msyor 
pueblo». 

Oeoaidé> endose el poseedor de I'* 
riqUesaS, no eomo due&o abBolittot, BI' 
no como «administrador» da eilB*> 
paede convertirlas en ventara de lo* 
demás. 

Con esta criterio, la ocupación d*l 
hombre acaalalado puede equiparse > 
la más noble de las profesiones. 

Puede rivalizar con la propia M*' 
diolna, porqaa el rio» aera así, *•> 
cierto sentido, un médica que se oca* 
pe de ios males de la Humanidad, ps- i 
ra prevenirlos y oa)-arloa 

El epitafio qaa todo hoda&re rtóo ds-
biera ambicionar y merecer es el qu* 
ae VA sobre el monumento de Pltt: «Vi* 
vió sin ostsotsción y matló pobre». 

Hay dos criterios opuestoa a ést* 
que Bon tos que prevalecen,de momeo' 
to, en las actuales oircunstancias. 

El de loa soolatl{8|taB, oompletamsD' 
te utópico y diaparatadb, qae preteo* 
de una igualdad Impoaible y antihanta* j 
na y un reparto da las rlqueíaa absur* 
do y descabellado. 

El otro oriterlo ea al del oapítallaaio 
ain DIOS que ae empefta en oonslde' 
rarae oomo duglo absotetta^ sos ri­
quezas, sin del^rM«ooiiHnue oum* 
ptlr* y lii»»« pa## « « « f p i su or» 
cnanto se i« ailloj«;.I • -^l^M' 

Este criterio es tan InlÉíaiasno y ta* 
insoataoibte y tanfaaeato oomo al prl' 
mero.^ •• 

t 

i 

BnelmpnMBtoiiotaal, laa doa ato 
litas, las do» looiras (Is sooisiists f t 
la oapltaiiata) llenaa de odio y da refl' 
oor,Be disponen s llbrsr la gran bats' 
l i a . ' • ' • ( "•• : 1 

8s deatrozsrán obmo dos tl«rÍB; »'' J [ 
eriflosrán maohsa vldss; tnHRdriMrá* f 
si amado: jf no roBolveráo nada! ^ 

Triunfa el qae triunfe^ no solaoio'J 
naránnsds. * * "̂  

Dsspaés ds ssngrlentM ItééÁu y d* 
doloroaas ezperteneiea, tendrá» 4if 
Tmlraparar a la solaeida aristiso* 
qaa considera al rico oomo «aaero sd' 
minlstrsddr» y no peritafte al" iBlcr H^ 
laa riqaeíaa, alno a oontdUolóa da «o»' 
aiderarlsa oomo un «sagrado depdsl' 
to», para «emplearlaa en bien de! pO*' ¡¡, 
blo». .| 

Hay (pioÉMdftar oiaeho «a iaa s|*^i 
tallo q«aCarnagls po«« •0«o. .nod«2; 
para el Bepnloro da todos loo id«^ ' 
eristianos. . = - > •.-•••.->..«. j„ 
^ »ViTl6 aln oatentaolAn y mbirlSl^* 

l7 nnriO pobrél •? • •« . ; 
"̂ Ha ahf oomo OnioaniMito i i i¡>̂ sd* 
llegara la Igaáldad, por nidÜ^^ tfé ^ 
•rofotila orlatiaoa. 

iT.anirló pebri^..v 

^ 


